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BAJO CERO


  Karen Marie Moning




  «Año 1 DMC (Después de que el Muro Cayera). Los fae deambulan libres por nuestro mundo, cazándonos. Todo el planeta es una zona de guerra. No hay dos días iguales. Soy Dani O’Malley, las caóticas calles de Dublín son mi hogar, mi ciudad preferida.»




  Dani Mega O’Malley sigue sus propias reglas, y en un mundo lleno de faes oscuros la regla más importante de todas es hacer lo que sea necesario para sobrevivir. Gracias a sus poderes excepcionales y la Espada de la Luz, Dani está más que preparada para seguir esa regla. De hecho, es una de las pocas humanas que puede defenderse de los unseelies. Pero ahora, en medio de todo aquel pandemónium, sus extraordinarias habilidades se han convertido en un hándicap.




  Su exmejor amiga, MacKayla Lane, la quiere muerta; la aterradora princesa unseelie ha puesto precio a su cabeza, y el inspector Jayne, el alto mando de las fuerzas de seguridad, va tras su espada y no se detendrá hasta conseguirla. Y lo que es peor, últimamente están apareciendo cadáveres congelados por toda la ciudad.




  Y si Dani quiere salvar Dublín, no le quedará más remedio que hacer peligrosas y desesperadas alianzas.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Karen Marie Moning nació en Cincinnati, Ohio, y es una autora de fama internacional y un gran éxito en ventas con su serie Fiebre del ya conocido y venerado género de la Urban Fantasy (Fantasía Urbana). Sus libros han aparecido en la lista de los más vendidos del New York Times, USA Today, Publisher’s Weekly, Wall Street Journal y Washington Post, y ha recibido numerosos premios de la industria literaria incluyendo el RITA. Sus novelas han sido traducidas a más de catorce idiomas y los derechos de su serie Fiebre han sido adquiridos por la 20th Century Fox para su adaptación cinematográfica.




  ACERCA DE LA OBRA




  «Es una mezcla de dolor, angustia y sexo salvaje, una descarga de adrenalina continua; quieres apartar la vista pero no puedes porque cuando te sumerges en su lectura ya no importa lo que creas o pienses: ella es la que manda y tú simplemente te sometes.»




  LIBROS DE ENSUEÑO




  «Dani es una protagonista sorprendentemente maravillosa y la historia es de primera categoría. Ahora solo tengo que esperar a la siguiente…»




  I’M LIVING BOOKS




  
PRIMERA PARTE




  La música es la materia que forma el cosmos. Imagina


  un mundo sin ningún tipo de melodía. Sin el gorjeo


  de los pájaros, el cricrí de los grillos o el movimiento


  de las placas tectónicas. Todo se reduce a que


  la música siga sonando. Si deja de hacerlo…




  El libro de Rain




  




  




  




  




  




  
PRÓLOGO





  Dublín, me conquistaste con el «hola»




  Imagina un mundo que no conoce sus propias reglas. No hay móviles, ni Internet, ni mercado de valores, ni dinero, ni sistema legal. Un tercio de la población mundial ha sido eliminada en una sola noche y el número de muertes aumenta en millones cada día. La raza humana está en peligro de extinción.




  Hace mucho tiempo los faes destruyeron su mundo y decidieron ocupar el nuestro. Cuenta la historia que se instalaron en nuestro mundo entre el 10.000 y el 6.000 a. C., pero los historiadores no tienen ni idea. Jericho Barrons dice que llevan aquí desde los albores del tiempo. Nadie lo sabe mejor que él porque estoy bastante convencida de que también lleva aquí desde entonces.




  Durante mucho tiempo hubo un muro entre ambos mundos. A excepción de algunas grietas, era una barricada segura, sobre todo, la prisión que encarcelaba a los unseelies.




  Esa barricada ha desaparecido y los muros de la prisión no son más que polvo.




  Ahora todos los faes son libres: los mortíferos miembros de la Corte Oscura y los arrogantes de la Corte de la Luz, igual de mortíferos, pero más hermosos. Un fae es un fae. No hay que fiarse nunca de ninguno. Somos presa de unos monstruos voraces que son prácticamente imposibles de matar. ¿Su comida favorita? Las personas.




  Y por si fuera poco, hay fragmentos de la realidad Faery suspendidos en el aire que arrasan con lo que se encuentran por el camino. Son difíciles de captar; por ejemplo, si no te andas con cuidado puede que choques con uno mientras conduces. La noche que cayeron los muros, el mundo Faery se fracturó. Algunos dicen que hasta cambió el infame Salón de Todos los Días y se abrieron portales a nuestro mundo. La deriva es lo que más me irrita. Te acuestas en tu cama y puede que te despiertes en una realidad completamente distinta. Con suerte el clima no te matará al instante y sus habitantes no te comerán. Si tienes mucha más suerte quizá encuentres la forma de regresar a casa. Al cabo de mucho, claro. Y si tienes muchísima más, el tiempo transcurrirá a una velocidad normal mientras estés desaparecido. Sin embargo, nadie tiene tanta suerte. Las personas desaparecen sin parar. Se esfuman sin más y no se las vuelve a ver.




  Y luego están las Sombras amorfas que merodean en la oscuridad y se zampan a todo ser viviente a su paso, hasta los nutrientes mismos del suelo. Cuando han terminado, lo único que queda es suciedad en la que ni un gusano podría vivir, aunque tampoco es que dejen vivos a esos bichos. Hay un campo minado al otro lado de la puerta. Pisa con cuidado. Ya no se aplican las reglas de tus padres. No le tengas miedo a la oscuridad. Y si crees que hay un monstruo debajo de la cama o en el armario, lo más probable es que sea verdad. Levántate y compruébalo.




  Bienvenido al planeta Tierra.




  Ahora este es nuestro mundo, uno que no conoce sus propias reglas. Y cuando tienes un mundo que no conoce sus reglas, todo lo oscuro y asqueroso que antaño estaba reprimido sale arrastrándose de las grietas para probar suerte con lo que le dé la gana. Es una especie de todos contra todos, una batalla campal. Volvemos a ser hombres y mujeres de las cavernas. El poder es lo principal; la supervivencia del más fuerte. La posesión lo es casi todo por ley. Cuanto más grande y malo seas, mayores serán tus posibilidades de sobrevivir. Consigue un arma o aprende a correr muy deprisa. Preferiblemente ambas cosas.




  Bienvenido a Dublín, TCM —Tras la Caída de los Muros— donde todos luchamos por la posesión de lo que nos queda de planeta.




  Los faes no tienen rey, ni reina ni nadie al mando. Dos príncipes unseelies inmortales y psicóticos se pelean por el dominio de ambas razas. Los humanos no tenemos gobierno. Y aunque lo tuviéramos, dudo que le hiciéramos mucho caso. Es un caos absoluto.




  Soy Dani «Mega» O’Malley.




  Tengo catorce años.




  Este año acaba de ser nombrado año 1 TCM y las calles de Dublín son mi hogar. Ahí afuera es zona de guerra. No hay dos días iguales.




  Y no hay ningún otro sitio en el que quisiera vivir.




  




  
UNO





  «Ding dong, la bruja ha muerto»,




  subtitulaba Rowena… ¿quién?




  — Yo voto para que sigamos la recomendación de Mac y llenemos toda la habitación de cemento —dice Val.




  Me estremezco. Solo oír su nombre hace que se me revuelva el estómago. Mac y yo éramos uña y carne, como hermanas. Ahora me mataría sin pensar dos veces.




  Bueno, lo intentaría.




  Yo soy más rápida.




  —Y, exactamente, ¿cómo esperas que consigamos hormigoneras o camiones capaces de acceder hasta las catacumbas que hay debajo de la abadía? —quiere saber Kat—. Por no hablar de la enorme cantidad de hormigón que se necesitaría para sellar esa cámara. Es tres veces más grande que la zona de formación del inspector Jayne, con un techo tan alto como el de una catedral.




  Cambio de postura y me abrazo las rodillas con cuidado para no hacer mucho ruido. Noto calambres de sentarme sobre las piernas cruzadas. Estoy en la cafetería de la abadía, sentada en una viga en lo alto del techo donde nadie puede verme, me como una barrita de chocolate Snickers y las espío. Es uno de mis escondites favoritos para enterarme de todo lo que se cuece. Soy buena escaladora, rápida y ágil. Como sigo siendo una niña, según la mayoría de la gente, rara vez me dejan meter baza. No me preocupa. Soy una profesional en escabullirme desde hace años.




  —¿Qué sugieres que hagamos entonces, Kat? —pregunta Margery—. ¿Que dejemos al príncipe unseelie más poderoso de todos, congelado en un pequeño bloque de hielo bajo nuestra casa? ¡Es una locura!




  La cafetería está llena de sidhe-seers. La mayoría de ellas dice que está de acuerdo, pero es que ellas son así. La persona que habla más alto en este momento es con la que están de acuerdo. Borregas. La mitad del tiempo que las espío tengo que armarme de paciencia para no saltar, menear el culo, decirles «Bééé» y a ver si alguna me entiende.




  Llevo en la abadía casi toda la noche, esperando a que la gente despierte y empiece a hacer el desayuno, impaciente porque aquellas que, como yo, han pasado toda la noche despiertas, nos cuenten las noticias a las otras y empiece el debate. Yo no necesito dormir tanto como las demás, pero cuando finalmente caigo rendida, duermo como un tronco. Es peligroso perder el conocimiento de esa forma, así que siempre me ando con cuidado con el sitio en el que duermo, por ejemplo, detrás de un montón de puertas cerradas con llave y con bombas trampa. Sé cómo cuidar de mí misma. Llevo sola desde los ocho años.




  —No es más que un cubo de hielo —dice Kat—. El mismo rey unseelie aprisionó a Cruce. Ya viste cómo salieron disparados los barrotes del suelo a su alrededor.




  No tengo familia. Cuando mi madre murió, Ro hizo que me mudara a la abadía con las otras sidhe-seers, las que podemos ver a los faes, incluso antes de que los muros cayeran. Algunas de nosotras tenemos también dones únicos. Estamos acostumbradas a pensar en términos de «nosotros» y «ellos», los humanos y los faes, hasta que nos enteramos de que el rey unseelie nos manipuló y mezcló su sangre con el linaje de seis antiguas estirpes irlandesas. Algunos dicen que estamos envenenadas, que tenemos al enemigo dentro. Yo digo que cualquier cosa que te hace más fuerte… pues eso, te hace más fuerte.




  —La alarma no está puesta —replica Margery—. Y ninguna de nosotras sabe cómo armar la red que impide que entre la gente. Peor aún, ni siquiera conseguimos cerrar la puerta. Mac se pasó horas intentándolo.




  No vomito el pedacito de chocolate y cacahuete que intento tragar, pero estoy a punto. Tengo que aprender a superar mi reacción al oír su nombre. Cada vez que lo oigo, veo la expresión de su cara al enterarse de la verdad sobre mí.




  ¡Joder! Ya sabía lo que pasaría si se enteraba de que era yo la que había matado a su hermana. Ahora no vale la pena ir lloriqueando por eso. Si sabes lo que va a pasar y no haces nada para evitarlo, no tienes derecho a hacerte el sorprendido y cabrearte cuando se arma la gorda. Primera regla del universo: la gorda se arma siempre. Las cosas son así y punto.




  —Nos dijo que no podía hacer nada —dice Margery—. Piensa que el rey le hizo algo. Barrons y sus hombres trataron de cerrar la puerta a la fuerza, pero no hubo suerte. Ha quedado abierta.




  —Así cualquiera puede entrar como si nada —dice Colleen—. Hemos encontrado a los gemelos Meehan allí esta mañana, agarrados a los barrotes, mirándolo como si fuera una especie de ángel.




  —¿Y qué estabas haciendo tú allí esta mañana? —le preguntó Kat a Colleen. Colleen apartó la vista.




  Con sangre contaminada o no, no me quejo de ser una sidhe-seer. Me dieron el mejor don de todos. Ninguna de las otras sidhe-seers sabe cómo lidiar conmigo. Soy rapidísima, superfuerte, tengo un oído muy desarrollado, un olfato privilegiado y una vista de lince. No sé si tengo mejor sentido del gusto o no. Como no puedo probar con la lengua de otra persona, supongo que no lo sabré nunca. Lo de la supervelocidad es lo mejor. Puedo pasar zumbando por una habitación sin que la gente pueda verme siquiera. Si sienten la brisa cuando paso, suelen pensar que es por una ventana abierta. Abro las ventanas allá donde voy. Es la forma que tengo de camuflarme. Si entras en una habitación con un montón de ventanas abiertas, fíjate bien en la brisa que parece venir en sentido contrario a la que entra de fuera.




  —Eso es porque se parece a un ángel —dice Tara.




  —Tara Lynn, no empieces —le espeta Kat—. Cruce nos habría destruido a todos si hubiera pensado que podría sacarle beneficio, y eso antes de leer el Libro y absorber su poder. Ahora, él es el Sinsar Dubh, la magia más oscura y retorcida de la raza fae. ¿Has olvidado lo que le hizo a Barb? ¿No te acuerdas de a cuántas personas masacró el Libro cuando no tenía un cuerpo? Ahora ya lo tiene. Y está debajo de nuestra abadía. ¿Y crees que se parece a un ángel, que es bonito? ¿Se te ha ido la olla?




  No estuve en las catacumbas anoche, de modo que no tuve oportunidad de ver lo que pasó con mis propios ojos. Me mantuve a una distancia prudencial de esa persona cuyo nombre no quiero ni pronunciar. Sin embargo, sí oí lo que sucedió. Es de lo único de lo que se habla.




  ¡Joder, tía, V’lane es Cruce!




  Ni siquiera es seelie. Es el peor de todos los príncipes unseelies.




  Casi no me lo creo. ¡Estuve enamorada hasta las trancas de él! Pensé que sería quien nos salvaría a todos, que libraría una buena batalla y estaría del lado humano en la guerra. Pero resulta que él era la guerra, literalmente, cual jinete del Apocalipsis, y que cabalgaba con sus tres hermanos, los otros príncipes unseelies: Muerte, Peste y Hambre. Estaba claro que la mitología era real. Cuando volvieron a cabalgar por nuestro mundo todo se fue a pique. Nadie sabía que estaba vivo. Se suponía que habían asesinado a Cruce tres cuartos de millón de años atrás. En lugar de eso, se hizo pasar por V’lane todo ese tiempo, oculto tras el glamour. Se infiltró en la corte seelie, manipuló todos los acontecimientos que pudo y orquestó la oportunidad de conseguir lo que ansiaba: el dominio de las dos razas.




  Los faes tienen una paciencia infinita. Claro que ser paciente debe de ser fácil cuando eres inmortal, ¡no te fastidia!




  También me enteré de que era uno de los cuatro que violaron a M. —esa persona en cuyo nombre no estoy pensando siquiera— aquel día en la iglesia cuando lord Master liberó a los príncipes y se los echó encima.




  ¡Y por si fuera poco le dije que le daría mi virginidad algún día! Él me trajo bombones y hasta flirteó conmigo.




  V’lane es Cruce. Joder. A veces eso es lo único que puedes decir.




  Tara mira a Kat desafiante y sin pestañear.




  —Eso no significa que quiera liberarlo. Solamente digo que es guapo. Nadie puede rebatírmelo. Hasta tiene alas de ángel.




  Es guapo, sí, pero tenemos un problema bien gordo. Bajé a las catacumbas anoche en cuanto desapareció todo el mundo. Me abrí paso por las entrañas laberínticas del edificio hasta que encontré la cámara que antaño contenía al Sinsar Dubh. Y todavía lo contiene pero en otra forma, con otra piel.




  V’lane ya no parece V’lane. Está congelado en el interior de un bloque de hielo que a su vez está dentro de una jaula de barrotes brillantes. Tiene la cabeza echada hacia atrás y los ojos son puro fuego iridiscente, está rugiendo y tiene las enormes alas de terciopelo negro desplegadas. Unos brillantes tatuajes de serpientes resplandecen en su piel como si fueran oro en polvo. Y está desnudo. Si no hubiera visto otros penes en películas, me preocuparía perder la virginidad.




  —Son unas alas negras, Tara —dice Kat—, como negra es la magia e igual de mortal. Ya era peligroso antes y ahora es mil veces peor. El rey nunca debió dejarle leer el Libro entero. Tendría que haberle parado los pies.




  —Mac dijo que el rey no quería dejar el Sinsar Dubh dividido —dice Colleen—. Le preocupaba no ser capaz de mantenerlo encerrado en dos lugares.




  Rebusco en un bolsillo de la mochila que siempre llevo colgando del hombro —nunca se sabe lo que puedo necesitar porque estoy siempre en marcha— y saco otra barrita de Snickers. Y otra vez pienso en el nombrecito de marras. Suerte que comer me alivia ese nudo en el estómago.




  —Pero si ni siquiera conseguimos mantenerlo encerrado cuando estaba en un solo lugar —dice Kat.




  —Porque Rowena lo soltó —dice Val.




  He oído esa parte de la historia esta mañana al escuchar a las sidhe-seers hablando en las duchas. Anoche, cuando el Sinsar Dubh tomó posesión de Rowena, esa persona que no quiero nombrar la mató. Pero no antes de que Ro se jactara de cómo había liberado al Sinsar Dubh. Y, aun así, algunas hablan de celebrar un funeral en honor de la vieja bruja. Yo opino que la Gran Maestra de las sidhe-borreguitas está muerta así que: ¡Hurra! ¡Sacad el pastel y los sombreros de fiesta!




  —Eso debilitó a Rowena —dice Kat.




  Rowena nació débil. Era una bruja hambrienta de poder.




  —Tal vez Cruce nos debilitara —dice Kat.




  Reprimo un suspiro dándole un bocadito a la barra de caramelo. La nueva líder provisional de la abadía y Gran Maestra temporal de las sidhe-seers de todo el mundo acaba de cometer un gran error. Aprendí un par de cosas de esa persona, que no quiero nombrar, cuando solíamos pasar el rato juntas. Las sidhe-borregas necesitan mano dura, pero no dura como la de Ro, que era intimidatoria, denigrante y tiránica, sino lo suficientemente firme para que el rebaño no salga de estampida. El miedo y la duda son los principales motivos para la estampida. Kat debería haber dicho lo bueno que es que todas ellas fueran mucho más fuertes que Rowena. Hasta un niño se daría cuenta de lo que está pasando en esa sala. Las sidhe-seers tienen miedo. Rowena está muerta. Dublín ha quedado reducido a escombros, es un caos lleno de monstruos. Uno de los buenos resultó ser el malo de la película. Sus vidas han dado un giro de ciento ochenta grados varias veces y todavía son incapaces de asumir estos cambios. Son presa fácil para una líder más persuasiva, más fuerte, y eso quiere decir que Kat necesita convertirse en una y rápido. Antes de que alguien mucho menos amable y capaz lo haga.




  Alguien como Margery, que observa a las demás con los ojos entrecerrados, como si les hubiera puesto un termómetro en el culo y les tomara la temperatura. Es un año mayor que Kat y formaba parte del círculo íntimo de Ro cuando la vieja bruja estaba viva. No va a tolerar un cambio de guardia que no la incluya. Creará problemas a las primeras de cambio. Espero que Kat sepa lo traicionera que puede llegar a ser. Cualquier persona que alguna vez haya estado cerca de Ro más de un segundo tiene algo que da mucho miedo. Lo sé por experiencia. Yo estuve más cerca de ella que ninguna otra. Política de sidheborrega. Y mira que la detesto porque te enreda como una telaraña pegajosa. ¡Me encanta vivir por mi cuenta!




  Sin embargo, echo de menos la abadía de vez en cuando. Sobre todo, cuando las recuerdo haciendo galletas y cosas por el estilo. Es agradable oír voces en un segundo plano mientras duermes. Y aunque sepas que no te entienden, no estás totalmente sola en el mundo.




  Kat tiene razón: el Sinsar Dubh que solíamos tener hechizado y bajo llave en la abadía no es nada comparado con lo que hay ahora bajo el entarimado.




  El problema es que no parece el Sinsar Dubh.




  Lo más oscuro de la magia y del poder de la raza fae ya no está atrapado entre las tapas de un libro. Está en el cuerpo de un príncipe fae alado y desnudo en toda su gloria. Y si nunca habéis visto un príncipe fae antes, sabed que es un ser glorioso, asombroso, alucinante, que te deja lela, vamos.




  Es solo cuestión de tiempo que alguien lo libere.




  Y Kat no ha analizado aún el factor crítico: mucha gente sabe que está allí, lleno hasta los topes de la magia mortal de la raza fae.




  Conozco a la gente; la conozco aunque tenga formas y tamaños distintos. Alguien será lo bastante estúpido para creer que puede controlarlo. Alguien encontrará la forma de romper ese hielo.




  Jericho Barrons es solo uno de los muchos que perseguían el Sinsar Dubh desde hace miles de años, pero nadie supo nunca dónde estaba.




  De haberlo hecho, habrían asaltado la abadía en la Edad Media, cuando una simple torre redonda de piedras era lo único que ocultaba la entrada a nuestra ciudad subterránea. Y la habrían echado abajo, piedra por piedra, hasta que hubieran conseguido lo que venían a buscar.




  Ahora hay un montón de humanos y fae que saben exactamente dónde se halla el arma más poderosa jamás creada.




  La gente habla. Pronto el mundo entero sabrá que está aquí.




  Resoplo al imaginar las hordas que nos atacarían, furiosas, y blandiendo sus armas. Estas sidhe-borregas bobaliconas están demasiado ocupadas debatiendo la mejor manera de defenderse, de conseguir protegerse, al menos. Suspiro.




  Kat levanta la vista.




  Dejo de respirar y me abrazo las rodillas contra el pecho. Me quedo completamente inmóvil.




  Al cabo de un momento, Kat sacude la cabeza y vuelve a la conversación.




  Suspiro de nuevo, pero más flojito.




  Acaba de cometer un segundo error.




  Frente a algo que no podía explicar, fingió que no estaba allí. Menudo avestruz está hecha.




  Lo que yo decía: es cuestión de tiempo.




  Espero unos minutos hasta que las cosas se calientan otra vez y aprovecho el desconcierto para salir de ahí con mi supervelocidad.




  Me encanta moverme así. No me imagino la vida de otra forma.




  Cuando algo me molesta, lo único que tengo que hacer es recorrer la ciudad y echarle un ojo a todas estas personas que se arrastran por la calle y ver lo lentos que van. Al instante me siento muchísimo mejor.




  Tengo el mejor curro del mundo.




  Soy una superheroína.




  Hasta hace poco, yo era la única que conocía.




  Según mi madre, no hice la transición habitual en una niña normal, de gatear a caminar. Pasé de estar recostada de espalda, contándome los dedos regordetes y ronroneando feliz mientras ella me cambiaba los pañales —nunca he entendido por qué lloran los bebés si les están limpiando las caquitas—, a lo que pensó inicialmente que era teletransportación. En un segundo estaba en el suelo del comedor y al siguiente había desaparecido. Tenía miedo que los faes me hubieran raptado —solían llevarse a las sidhe-seers si las descubrían—, hasta que me oyó hurgando en la despensa tratando de abrir un potito. Recuerdo que era crema de maíz. Todavía me encanta la crema de maíz. Sin embargo, no da mucha energía como combustible y yo quemo muchísima en muy poco tiempo.




  Nunca llegué a ir a la escuela.




  Mejor que no os cuente cómo conseguía que no saliera de casa. No dispones de muchas opciones cuando tienes una cría que se mueve más deprisa de lo que tú parpadeas. Y no, un ordenador tampoco lo es.




  Nunca más seré la única superheroína en Dublín, algo que me jode muchísimo, pero poco a poco me estoy dando cuenta de que podría ser algo bueno.




  Me estaba durmiendo en los laureles y eso puede llegar a volverte torpe si no llevas cuidado. Y a aburrirte, también. Ser siempre la mejor y la más rápida deja de ser divertido a la larga. Un poco de competencia te mantiene alerta, hace que te esfuerces más y que aspires a más.




  Y en eso estoy ahora, en aspirar a más y vivir a lo grande.




  Quiero acabar entre estallidos de gloria mientras sea joven. No quiero ir rompiéndome a pedacitos, perder la cabeza y morir arrugada y vieja. Viendo como está nuestro mundo ahora, no creo que ninguno de nosotros tenga que preocuparse de eso.




  En los primeros puestos de mi lista de hombres que derrotar están Jericho Barrons y sus hombres. Al igual que yo, son superrápidos y superfuertes. Y por mucho que me fastidie reconocerlo, son más rápidos que yo. Pero estoy trabajando en ello.




  Barrons puede interceptarme en el aire como si nada mientras me desplazo, que es como llamo a mi forma de moverme, como si congelara las imágenes. Me sitúo en el punto A, tomo una foto mental de todo lo que me rodea, piso el acelerador, y en un abrir y cerrar de ojos estoy en el punto B. Solamente tiene un par de inconvenientes. El primero es que mientras me desplazo, alguna vez choco contra cosas a toda velocidad porque algunas de estas cosas que fotografío con la mente no son estáticas, como personas, animales y faes. Y el segundo es que desplazarme requiere una tonelada de comida como combustible. Tengo que pasarme el santo día comiendo. Es un peñazo tener que recoger tanta comida y cargarla. Si no como lo suficiente, me siento débil y con flojera. Es muy triste. Soy como un depósito de gas andante que o está lleno o vacío. Nunca a la mitad. ¿Sabes esas películas donde la peña lleva ristras de munición alrededor del pecho? Pues yo llevo barritas energéticas y Snickers.




  Por lo menos una vez cada noche me paso por el Chester’s —el lugar de moda clandestino de Dublín para ir de fiesta, ligar sea cual sea tu fantasía e ir a la pesca de la inmortalidad—, un local que es propiedad de Ryodan, hombre de confianza de Barrons, y empiezo a cargarme a todos los faes que estén a su alrededor. Por lo general, sus hombres aparecen a los cinco segundos, pero yo hago maravillas en ese ratito.




  El Chester’s es una zona segura. Allí está prohibido matar a los faes, independientemente de lo que hagan. Y hacen cosas enfermizas.




  Sin embargo, matar a los seres humanos no está prohibido en el Chester’s. Y eso me cabrea muchísimo, así que sigo dándole la vara a Ryodan y no pienso parar.




  Una de estas noches seré más rápida que él, más rápida que todos ellos, y mataré a todos los faes que haya en el Chester’s.




  En el segundo lugar de mi lista de competencia están los faes a los que persigo. Algunos pueden teletransportarse, aunque lo llaman «tamizarse». No entiendo cómo va eso. Solo sé que es un sistema más rápido que mi forma de desplazarme, cosa que me preocuparía más si no tuviera la Espada de la Luz, una de las dos armas que pueden acabar con su puta inmortalidad. Así pues suelen dejarme tranquila la mayor parte del tiempo. Aquella, a quien no pienso nombrar, tiene la otra arma: la Lanza.




  Me noto otra vez un nudo en el estómago. Al abrir una barrita energética, decido empezar a pensar en ella como «esa persona», abreviado como EP. Tal vez así mi mente pueda eludir los pensamientos sobre EP sin notar estas molestias en la barriga.




  Por último están los Príncipes Oscuros. Antes eran cuatro. Cruce está fuera de escena de momento. Dos permanecen en Dublín, pero ya no están bajo el dominio de lord Master, lo que los hace mucho más peligrosos de lo que solían ser. Han empezado a luchar el uno contra el otro; libran su guerra particular. Estos dos suponen un problema importante. No solo pueden tamizarse, sino que te hacen llorar sangre si les miras. Y si te acuestas con ellos… Bueno, ¡mejor no lo hagas! No digo más. Han formado sus sectas y todo. Las ovejas siempre buscan un nuevo pastor, sobre todo cuando el terreno se vuelve pedregoso.




  No me pongo a prueba con los príncipes. Mantengo las distancias. Duermo con la espada en la mano y hasta me baño con ella. Nunca dejo que nadie la toque. Me encanta mi espada. Es mi mejor amiga.




  Maté al otro príncipe unseelie. Soy la única persona que lo ha conseguido. ¡Dani Mega O’Malley asesinó a un príncipe unseelie! Genial. El único problema es que ahora los dos que quedan me tienen un odio increíble. Espero que estén demasiado ocupados luchando entre ellos para venir a por mí.




  Mi vida se basa en vigilar la ciudad y estar al tanto de todo lo que está cambiando. Me chifla saber los detalles de las cosas y difundir las noticias importantes por todos lados. No sé qué haría Dublín sin mí.




  Dirijo un periódico llamado El Diario de Dani que publico tres veces a la semana. A veces hago una edición especial si sucede algo grande. Recojo los mensajes que dejan en la oficina central de correos —o lo que queda de ella— aquellas personas que tienen problemas con los faes duros de pelar. Me gusta atacarlos y salvar el pellejo de la gente. Me lo tomo muy en serio, como el inspector Jayne y los guardianes que patrullan las calles por la noche. Dublín me necesita y no pienso decepcionarla.




  Acabo de publicar mi primer libro, Dani toma Dublín: el ABC TCM. Dancer me ayuda a imprimirlo y distribuirlo. Las críticas han sido fenomenales. El único problema es que cada vez que aprendo cosas nuevas, algo que ocurre constantemente, tengo que sacar una nueva edición revisada. Voy ya por la quinta.




  Algunas de las personas a las que ayudo están locas de atar, ¡le tienen miedo a su propia sombra! Con solo mirarlos puedo adivinar que no vivirán mucho tiempo. Me entristece un poco, pero hago lo que puedo.




  Decido pasarme por la oficina de correos, a ver si alguien ha dejado alguna nota para mí.




  Acabo con la barrita energética en dos bocados y me guardo el envoltorio en el bolsillo. No sé por qué, pero no me siento bien tirando la basura al suelo. Aun sabiendo que las calles están llenas de escombros desde la noche del motín cuando Dublín cayó, contribuir a la suciedad me sabe mal.




  Entrecierro los ojos, me fijo en la calle hasta donde me alcanza la vista, sitúo cada obstáculo mentalmente hasta que todo encaja en su lugar: coches abandonados con las puertas abiertas que pueden darme un buen golpe si calculo mal unos milímetros; farolas arrancadas de la acera con pedazos de hormigón en la base y tiras de metal que sobresalen y que me rajarán las espinillas si no llevo cuidado; mesas que han arrojado por las ventanas de un pub y que bloquean ambas aceras. Os hacéis una idea.




  Inspiro hondo y me concentro, dejo por un momento ese rinconcito de sidhe-seer en mi interior y me vuelvo otro ser. Ro solía pedirme que se lo explicara como si así pudiera encontrar la forma de hacerlo ella esforzándose lo suficiente. Lo mejor que se me ocurrió es esto: es como si recogieras todo tu ser mentalmente y lo dejaras a un ladito, hasta que de pronto te vuelves… otra persona. Es como si cambiara de marcha. El subidón es muy intenso y, bueno, no me imagino la vida sin esta habilidad porque sin ella no viviría, básicamente.




  Lo hago ahora, cambio de marcha y me desplazo rápidamente; de repente me siento llena, libre y perfecta. ¡Noto la brisa en el pelo! Ni siquiera me siento los pies porque es como si tuvieran alas. Frunzo el ceño por la concentración y me empujo hacia delante más fuerte, más rápido, cada nanosegundo cuenta si quiero vencer…




  Choco contra una pared.




  ¿De dónde coño ha salido eso?




  ¿Cómo me ha pasado por alto?




  Tengo la cara entumecida y no veo nada. El impacto ha interrumpido el desplazamiento y tropiezo con lo que me rodea. Cuando por fin recupero el equilibrio, sigo sin poder enfocar bien. Me he dado tal golpe con la pared que me ha cegado momentáneamente. Voy a tener la cara azulada de las magulladuras durante días y los ojos se me hincharán tanto que parecerán rendijas. ¡Qué vergüenza! No me gusta andar por ahí con la prueba de mis errores marcada en la cara, a la vista de todo el mundo.




  Pierdo unos segundos preciosos tratando de recuperarme y en lo que puedo pensar es en que he tenido suerte que haya sido una pared y no un enemigo. Soy un blanco fácil en este momento y es culpa mía. Sé bien que no tengo que ir con la cabeza por delante cuando me desplazo porque un día de estos me voy a matar. El cuerpo puede absorber mejor los impactos que la cara. Como no me ande con cuidado acabaré con la nariz incrustada en el cerebro.




  —Qué torpe eres, Mega —murmuro. Sigo sin poder ver. Me limpio la sangre de la nariz con la manga y alargo el brazo para palpar lo que me ha golpeado.




  —Me estás tocando el paquete —dice Ryodan.




  Aparto la mano.




  —¡Ah! —exclamo, asqueada. Vuelvo a notarme la cara. Normal, en estos momentos es como si me ardiera. ¿Cómo demonios he llegado a este punto en el que creo notar un muro y resulta que es un pene?




  Entonces recuerdo que es Ryodan y frunzo el ceño.




  —¡Lo has hecho a propósito! —le acuso—. Has visto cómo acercaba la mano y te has puesto en medio.




  —¿Y por qué haría algo así, nena?




  Ryodan tiene una forma de hacer preguntas de lo más exasperante porque nunca le pone inflexión al final. Su voz es plana, no revela nada. No sé por qué me molesta tanto, pero así es.




  —Para avergonzarme y hacerme sentir imbécil. Siempre tienes que tomar la delantera, ¿verdad? —Ryodan me pone de los putos nervios. No lo soporto.




  —Te quedas corta con eso de torpe —me suelta—. Podría haberte matado. Cuidado con la cabeza, niña. Vigila por dónde vas.




  Empiezo a recuperar algo de visión.




  —Ya vigilaba —le digo, cabreada—. Has sido tú el que te has metido en medio.




  Levanto la vista. Joder, qué alto es. La farola que funciona está justo detrás de su cabeza y le deja el rostro ensombrecido. Sin embargo, así es como a él le gusta. No sé cómo lo hace, pero os juro que a cada lugar al que va se las apaña para tener siempre la luz detrás. Esboza esa media sonrisa tan tí-pica en él, como si le hiciéramos mucha gracia nosotros, esos seres inferiores.




  —Yo no soy un ser inferior —le digo, muy cabreada.




  —No he dicho que lo seas. De hecho, mi radar te capta porque no lo eres.




  —Bueno, quítame de ahí.




  —No puedo.




  Se me cae el alma a los pies. No hace mucho tiempo Ryodan me localizó cuando estaba colgada en lo alto de mi torre favorita y me dijo que tenía un trabajo para mí. Me negué, por supuesto. Desde entonces, he estado diciéndome a mí misma que habrá llenado la vacante con cualquier otra persona.




  No quiero asociarme a Ryodan y sus hombres. Me da la sensación de que después ya no puedes dejarles. Al menos, con vida.




  Por supuesto, eso no me impide husmear en el Chester’s. Tienes que saber quién es tu competencia y estar al tanto de lo que están haciendo. Este tío quiere algo de mí y quiero saber qué es exactamente. La semana pasada descubrí una entrada trasera en su club. Me juego el cuello a que nadie más salvo sus hombres y yo la conocemos. Debieron de pensar que estaba tan bien escondida que no tenían por qué preocuparse en custodiarla. ¡Y vaya cosas vi! Se me encienden las mejillas al recordarlo.




  —He estado esperando a que me pasaras un informe, Dani. Tal vez te has encontrado un problema del que no sé nada.




  ¿Pasarle un informe? Tiene que estar de guasa. Yo no respondo ante nadie. La forma en que dice esa última frase me suena a que me ha estado vigilando y ahora sabe qué problemas tengo o dejo de tener.




  —Mira, te lo repetiré una vez más: ya te puedes ir olvidando.




  —No lo entiendes. No te estoy dando una opción.




  —Eres tú quien no lo entiende. Yo tomo mis propias decisiones y opciones. A mí no me mandas, no eres mi jefe.




  —Pues yo espero que sí, nena, porque eres un peligro en mi ciudad. Y yo trato las variables incontroladas de dos maneras. Una de ellas es ofrecerles trabajo.




  La mirada que me lanza deja claro que es mejor no saber cuál es la segunda opción. Me limpio más sangre de la nariz y saco pecho.




  —Pensé que era la ciudad de Barrons —le digo.




  Hace caso omiso a mi pulla.




  —Eres un peligro, un riesgo que no pienso asumir. Eres demasiado rápida, demasiado fuerte y demasiado tonta.




  —No tengo ni un pelo de tonta, aunque rápida y fuerte soy un rato —añado con cierto pavoneo—. Soy lo mejor de lo mejor. Dani Mega O’Malley. Así es como me llaman: Mega. No me supera nadie.




  —Y tanto que sí. Hay gente que te supera en sabiduría, en sentido común y en la capacidad para diferenciar entre una batalla que vale la pena luchar y la típica pose engreída de adolescente con las hormonas disparadas.




  ¡Ah! ¡Qué rabia! ¡No es ninguna pose! No me hace falta. Soy real y auténtica, una heroína de pies a cabeza. Ryodan sabe cómo chincharme pero no pienso darle la satisfacción de demostrárselo.




  —Las hormonas no interfieren en mis procesos de pensamiento —le digo con frialdad—. Además, ni que estas putas hormonas fueran distintas a las tuyas. Le dijo la sartén al cazo. —Tras mi visita clandestina la semana pasada, sé un par de cosillas de Ryodan.




  —Eres humana. Tus hormonas serán una desventaja en todo momento comparadas con las mías. Y eres demasiado joven para saber una mierda sobre mí.




  —No soy demasiado joven para nada. Sé que tú y los otros tíos os pasáis el día follando. Vi a esas mujeres que tenéis… —Me callé la boca.




  —Lo viste.




  —Nada. No vi nada. —No suelo patinar así de esta manera, al menos antes no me pasaba. Pero últimamente las cosas se han vuelto muy extrañas. Me cambia el estado de ánimo como los colores a un camaleón en un caleidoscopio. Me pongo más sensible y quisquillosa y acabo diciendo cosas que no debería. Sobre todo, cuando alguien me sigue llamando «niña» o «nena» y me va dando órdenes. Soy imprevisible, incluso para mi gusto. Es demasiado.




  —Has estado en el nivel cuatro. —Sus ojos me dan mucho miedo. Por otra parte, es Ryodan. Sus ojos dan miedo siempre.




  —¿Cuál es el nivel cuatro? —pregunto con aire inocente, aunque él no se lo traga. El nivel cuatro es algo salido de una película porno. Lo sé. Vi bastantes hasta hace poco, hasta que alguien a quien no le importo una mierda me leyó la cartilla, como si a EP le importara. Es una bobada pensar que solo porque alguien te grita, se preocupe realmente por cómo te estás educando o en lo que te estás convirtiendo.




  Sonríe. Me da mucha rabia cuando sonríe.




  —Niña, estás coqueteando con la muerte.




  —Tendrás que atraparme primero. —Los dos sabemos que es una fanfarronada sin sentido porque él puede hacerlo.




  Me mira fijamente. Me niego a apartar la mirada a pesar de que siento como si estuviera hurgando en los recuerdos que tengo almacenados y revisara lo que he visto. Pasan unos segundos que se me hacen eternos. Levanto la barbilla, meto una mano en el bolsillo de los vaqueros e inclino la cadera. Mi cuerpo quiere mostrarle indiferencia, frivolidad y aburrimiento, ya que no capta el mensaje que transmito con la expresión de mi rostro.




  —Sentí una brisa en el privado del club la semana pasada —dice al final—. Como si alguien pasara deprisa. Pensé que sería Fade para que no le vieran, pero no fue así. Eras tú. No mola, Dani. No mola nada. ¿Hablo en tu idioma lo suficientemente claro para que lo entienda la adolescente suicida que llevas dentro?




  Pongo los ojos en blanco.




  —Joder, tío, no intentes hablar como yo. ¡Se me caen las orejas de oírte! —Le dedico una sonrisa arrogante—. No es culpa mía que no puedas verme cuando paso. ¿Y qué te ha dado con toda esta tontería sobre ser adolescente? Sé bien la edad que tengo. ¿Necesitas recordarla tú? ¿Por eso me lo sigues restregando como si fuera un insulto? Pues no lo es, para que lo sepas. Tener catorce es lo más; estoy en la cima del mundo.




  Y sin darme cuenta invade mi espacio vital, engulléndolo por completo. Apenas me deja espacio y no pienso soportarlo ni un segundo más.




  Me desplazo a un lado. O lo intento.




  Me estrello contra él y choco de frente con su barbilla. Tampoco es tan dura. Al desplazarme y chocar contra él debería haberme partido la cabeza.




  Doy marcha atrás. Puedo dar un par de pasos, pero no logro zafarme de sus brazos.




  ¿Pero qué coño?




  Me desconcierta tanto haber fallado que me quedo ahí tiesa como una imbécil. Hasta ese preciso instante ni siquiera estaba segura de cómo se escribía ese verbo y mucho menos esperaba que me pasara. He fallado estrepitosamente y con todas las letras.




  Me agarra de los hombros y me atrae hacia él. No sé qué cree que hace, pero no pienso acercarme a él. Estallo como una granada, lanzo los puños y le enseño los dientes, entre otras muestras de enfado para que se dé cuenta de que es mejor que no me toque cuando estoy cabreada.




  Al menos eso intento. Le propino un puñetazo flojo antes de parar; no quiero comunicarle más noticias catastróficas a un tipo que no se pierde ni una y que no dudará en usar mis debilidades en mi contra.




  ¿Qué coño me pasa?




  ¿Me pasó algo al chocar con él? ¿Me rompí o algo?




  La superrapidez se ha acabado. La superfuerza se ha agotado. Soy igual de débil que cualquier otro humano y… ¡puaj! Sigo entre sus brazos. Muy cerca de él, como si bailáramos una balada o nos fuéramos a dar un beso.




  —¿Pero qué te pasa? ¿Te molo o algo? ¡Suéltame!




  Me mira. Casi puedo ver cómo le trabaja la mente tras sus ojos. No me gusta que esté así de pensativo cuando me mira.




  —Pelea, niña.




  Arrugo la nariz con aire desafiante y levanto la mandíbula en una pose que significa «jódete».




  —Tal vez no me apetece. Ya has dicho que no vale la pena. No dejas de repetirme lo grande y poderoso que eres.




  —No he hecho amago de defenderme.




  —Tal vez no quiera romperme una uña —le espeto con indiferencia para ocultar que acabo de intentar luchar y huir. Y por primera vez, me siento normal…




  La palabra se me atraganta en la garganta. No puedo toser siquiera para deshacer ese nudo que me impide tragar.




  De acuerdo. No hace falta que vuelva a decirla. No es verdad y nunca lo será.




  Nunca he sido esa palabra. No forma parte de mi realidad. Quizá no he comido lo suficiente. Hago un rápido recuento mental del combustible consumido durante las últimas horas: once barras energéticas, tres latas de atún, cinco latas de judías negras, siete Snickers. Está bien, el menú es flojo, pero no tanto como para ir en reserva. Piso el acelerador otra vez.




  Sigo sin moverme. Nada, ni un pelo. Estoy cagada.




  Me sostiene la mano y me mira las uñas cortas que EP me pintó de negro la noche en que se enteró de la verdad sobre mí. No sé por qué aún no me he quitado el color. Se me desconcha todo el tiempo por lo mucho que lucho.




  —No tienes uñas que romperte. Inténtalo otra vez.




  —Suéltame la mano.




  —Oblígame.




  Antes de poder darle una réplica mordaz, noto como la cabeza se me va hacia atrás, se me arquea la espalda y tengo la cara de Ryodan en el cuello.




  Me muerde. ¡El muy cabrón me muerde! Ahí, en el cuello.




  Me hinca los colmillos en la yugular. Los noto muy afilados, agudos, hundiéndose con fuerza. Duele mucho.




  ¡Ryodan tiene colmillos! No quise creérmelo cuando me pareció vérselos en la azotea la otra noche, cuando me decía que tenía un trabajo para mí.




  —¿Pero qué coño haces? ¿Es que eres un vampiro o algo así? ¿Me estás convirtiendo? —Estoy horrorizada. Estoy… intrigada. ¿Esto me hará más fuerte? ¿Existen los vampiros? Las hadas, sí. Supongo que eso deja abierta la posibilidad. La verdad empezará a salir ahora. ¿EP lo sabe? ¿Barrons es vampiro? ¿Qué está pasando aquí? Joder, mi mundo acaba de volverse mucho más interesante.




  De repente, me veo de pie, tambaleándome, sin oponer resistencia, como un molinete. Me jode que Ryodan me haga parecer torpe delante de él. Me limpio una mancha de sangre del cuello y la miro con desdén. ¿Cuándo fue la última vez que alguien me hizo sangrar? Nunca. Me voy dando golpes con la cabeza, sí, pero lo hago yo solita. Nadie más lo hace. O lo hacía, porque ya no es así.




  ¿Sangro? ¿Soy torpe y lenta? ¿Quién soy?




  —Ahora sé qué sabor tienes, niña. Conozco tu olor como conozco el mío. Nunca podrás ir por delante de mí sin que me dé cuenta de que eres tú. Y si alguna vez te atrapo en las plantas inferiores del Chester’s… o en cualquier parte de mi club…




  Levanto la mirada furibunda de mis manos a su cara.




  Él me sonríe. Tiene sangre en los dientes.




  No mola nada que alguien te sonría con tu sangre en los dientes. Me ofende sobremanera. ¿Dónde tenía los colmillos? ¿Los tenía ya de antes? ¿Son naturales o son implantes? Nunca se sabe con la peña últimamente. No hicieron clic al sacarlos, como se ve en la televisión, o lo hubiera oído. Tengo un oído superdesarrollado. Bueno, a veces. Igual que, en teoría, también tengo supervelocidad y superfuerza. Antes era así, ahora ya no sé.




  —… No me dejes…




  Su mirada hace una cosa rara, como si parpadeara a cien por hora, que me desconcierta. Creo que es porque me mira de arriba abajo tan deprisa que no puedo concentrarme en sus ojos al cambiar de dirección y veo una especie de escalofrío ocular. Me pregunto si también yo puedo hacerlo y activar la supervelocidad en una parte solamente, como tal vez repique-tear con los dedos a la velocidad de la luz. Necesito practicar. Suponiendo que pueda ser superrápida otra vez, claro. ¿Qué coño me pasa? ¿Me he quedado estancada? ¿Cómo ha podido suceder? ¡Yo no me detengo nunca!




  —… a menos que trabajes para mí y sigas mis directrices. Ese el trato. —Es frío. Gélido, mejor dicho. Y sin que me lo diga sé cuál es la segunda opción: morir. Trabaja para mí o muere. Me jode muchísimo.




  —¿Me estás dando un ultimátum? Porque eso no mola. —No muestro desdén: yo soy puro desdén. Lo fulmino con mi mirada del tigre. ¡Todos los adultos son iguales! Ven a un adolescente con más complejidades de las habituales y ya no saben qué hacer con él, por lo que tratan de encerrarlo, meterlo en una caja, hacerle sentir mal solo por ser lo que es. Como si yo pudiera evitarlo… Dancer tiene razón: los adultos tienen miedo de los niños que están criando.




  —Si crecer significa acabar como tú —le digo—, no pienso crecer. Sé quién soy y me gusta. No voy a cambiar por nadie.




  —Un día, niña, estarás dispuesta a vender hasta el alma de los cojones por alguien.




  —No creo que debas decir «de los cojones» estando yo cerca. Por si lo has olvidado, solo tengo catorce años. Y para que te enteres: no tengo alma. Ya no hay bancos ni dinero, así que ya te puedes ir olvidando.




  —No se puede estar más pagado de sí mismo…




  Le fulmino con una mirada arrogante.




  —Estoy dispuesta a intentarlo.




  Ryodan se ríe y, al hacerlo, recuerdo la noche que lo vi en la cuarta planta. También se estaba riendo entonces. La mirada de esa mujer y el ruido que hacía mientras le hacía eso… ¡Puaj! Aggggh! ¡Qué asquerosidad! ¿Qué me pasa?




  Él me observa detenidamente y quiero que me trague la tierra.




  Ryodan mira a las personas de un modo completamente distinto al de los demás. Es como si tuviera una visión de rayos X o algo así y supiera lo que está pasando por la cabeza de la gente.




  —No hay ningún misterio, niña. Si vives lo suficiente, sabes lo que están pensando —me dice—. Los seres humanos son predecibles; están cortados por un mismo patrón. Pocos evolucionan más.




  ¿Qué? No es posible que acabe de responder a mis pensamientos. No puede ser, joder.




  —Sé tu secreto, Dani.




  —No tengo secretos.




  —A pesar de todo este fanfarroneo del que haces gala, no quieres que nadie te vea. No quieres que te vean de verdad. La chica invisible; eso es lo que quieres ser. Me pregunto por qué.




  Lo empujo con ambas manos y me desplazo con todas mis fuerzas.




  ¡Esta vez funciona! ¡De puta madre! Me alegro de volver a ser yo misma! De notar el viento en el pelo. ¡Mega vuelve a la carga y puede sortear edificios enormes de un solo salto!




  Bueno, tal vez la última parte sea un poco exagerada, pero aun así…




  ¡Zuuum! Me desplazo por las calles de Dublín.




  De repente, choco contra una pared y pierdo el conocimiento.




  
DOS





  «Ice ice baby»




  (‘Hielo, hielo, nena…’)




  Como duermo como un tronco, me cuesta despertarme. Da igual que me haya quedado dormida o me hayan noqueado. Siempre estoy taciturna al principio porque no puedo sacarme el sueño de encima tan rápido como la mayoría de la gente. Los sueños se me enredan con el mundo real y tardan en desaparecer, como si fueran carámbanos que gotearan, poco a poco, en las canaletas con el sol de la mañana.




  Esta vez no.




  Recobro la consciencia como si me hubiera electrocutado: estoy acostada boca abajo y un segundo después me pongo a cuatro patas y, por último, amenazo a Ryodan con la espada en su garganta.




  Él la aparta con un golpe. La espada sale volando y se estrella contra la pared de su despacho.




  Me abalanzo tras ella y choco contra la pared, pero ¿a quién le importa? Vuelvo a tener la espada en la mano. Me levanto de espaldas a la pared, con la espada directamente delante de mí, sin apartar los ojos de él ni un instante, esperando a que intente quitármela una vez más. Como se atreva, se la clavaré en el corazón.




  —Nos podemos pasar el día así si quieres —me dice.




  —Me has dejado inconsciente —le digo apretando la mandíbula. Estoy cabreadísima, me palpita el rostro y me duelen hasta los dientes. Me sorprende que todavía me quede alguno.




  —Matiza eso. Me interpuse en tu camino. Te dejaste inconsciente tú solita. Te dije que vigilaras por dónde ibas.




  —Eres más rápido que yo. Eso significa que tienes que cederme el paso.




  —Ni que fuéramos coches. Qué maja. Yo no cedo el paso nunca. —Pasa un pie por detrás de la pata de una silla y la empuja hacia mí—. Siéntate.




  —Vete a la mierda.




  —Soy más fuerte que tú, más rápido que tú y carezco de la emoción humana que te mueve a ti. Eso me convierte en tu peor pesadilla. Siéntate o haré que te sientes.




  —No se me ocurre nada peor —murmuro.




  —Veo que quieres jugar. No creo que te gusten mis juegos.




  Le doy vueltas a eso. Estoy preocupada por lo de antes, cuando me quedé estancada. ¿Y si vuelve a pasar y él se da cuenta? Estoy doblemente preocupada porque me noqueó, así en seco, cuando estaba desplazándome. Está claro que no puedo escapar si no quiere soltarme. Estoy en Chester’s, en su territorio, con sus hombres en los alrededores. Y aunque Barrons esté por ahí, no me ayudará. Estoy bastante segura de que EP ha conseguido que me odie a estas alturas.




  Examino la habitación. No he estado nunca en este despacho. Hay pantallas LED que hacen las veces de molduras y recubren la totalidad del techo, emitiendo luz de una zona a otra. Desde aquí Ryodan lo ve todo. Estoy en las entrañas de su club.




  —¿Cómo he llegado aquí? —Solo hay una respuesta posible, pero trato de ganar tiempo para orientarme. Me toco la nariz con cuidado y palpo la punta: está bulbosa y blanda.




  —Te he traído yo.




  Eso me cabrea tanto que casi no puedo respirar. Me ha noqueado, me ha levantado como si fuera un saco de patatas, me ha acarreado por las calles de Dublín, abriéndose paso entre toda la gente y los repugnantes monstruos que pululan por Chester’s. Seguramente todo el mundo miraba y sonreía. Hace mucho tiempo que no he estado tan indefensa.




  Hecho: podría hacerlo de nuevo si se le viniera en gana. Una y otra vez. Este tío que tengo delante podría hacerme cosas mucho peores de las que hicieron mi madre o Ro.




  Decido que lo más sabio es seguirle la corriente hasta que me deje ir. Luego me zamparé todo lo que caiga en mis manos, me pondré a prueba, me aseguraré de que todo va bien, me refugiaré en algún lugar seguro y pasaré desapercibida durante un tiempo. En clandestinidad, practicaré para ser más rápida y más fuerte, para no tener que soportar nunca más un momento como este. Y yo que creía que estos días ya se habían terminado para siempre.




  Me siento.




  No se ve tan petulante como yo haría. Me lanza una mirada de aprobación o algo así.




  —No necesito tu aprobación —digo, irritada—. No necesito la aprobación de nadie.




  —No cambies.




  Frunzo el ceño. No entiendo a Ryodan en absoluto.




  —¿Por qué estoy aquí? ¿Por qué me trajiste al Chester’s? Ve al grano. Tengo cosas que hacer. Llevo una agenda apretada, ya sabes. Estoy muy solicitada.




  Miro alrededor. En el despacho todo es de cristal: paredes, techo y suelo. Nadie puede ver el interior, pero desde fuera sí se puede ver el exterior. Es extraño caminar sobre un suelo de cristal. Es como si la parte inferior del mundo se desprendiera con cada paso que das. Incluso sentado sientes un poco de vértigo.




  Bajo la mirada. Hay kilómetros de pistas de baile debajo de mí. El club tiene múltiples niveles, quizás un centenar de subclubes separados en niveles, cada uno con su propio tema. Seelies, unseelies y humanos conviven y cierran a saber qué tipo de tratos. Aquí en el Dublín posapocalíptico, por un precio, se puede obtener de todo en el Chester’s. Por un instante, se me olvida que él está aquí, fascinada como estoy observando todo lo que sucede entre las zapatillas altas que llevo. Podría quedarme aquí sentada días y días, examinando cosas, volviéndome más inteligente. Podría hacer una lista de cada casta fae, correr la voz por la ciudad: qué son, cómo se les puede derrotar o, por lo menos, cómo escapar de ellos o retenerlos hasta que yo llegue y los mate con la espada. Esa es, en gran parte, la razón por la que he estado tan empecinada en entrar en Chester’s. ¿Cómo puedo proteger mi ciudad si no puedo advertir a la gente de todos los peligros que existen? Tengo trabajo que hacer y necesito toda la información que pueda conseguir.




  En la pista de baile hay un hombre seelie, rubio y guapo como V’lane antes de desactivar su glamour y mostrarse ante todos como unseelie. En el siguiente subclub hay un fae oscuro de casta inferior que nunca he visto antes. Es brillante, parece húmedo y compuesto por capas de… ¡puaj! ¡Las múltiples capas y los fragmentos que lo forman se están separando y se escabullen en todas direcciones como si fueran cucarachas! Odio las cucarachas. Empiezan a desaparecer por debajo de las perneras de los pantalones de la gente. Rápidamente levanto los pies del suelo y me siento con las piernas cruzadas sobre la silla.




  —Lo observas todo.




  No es una pregunta, así que no contesto. Lo miro, me cruzo de brazos y espero.




  Ahí está esa sonrisa de nuevo.




  Saco el labio inferior con aire desafiante.




  —¿Qué te has creído? ¿Soy un chiste andante o qué? ¿Por qué siempre sonríes cuando me miras?




  —Ahora lo verás. —Se acerca a su escritorio, abre un cajón, saca una hoja de papel y me la da—. Rellénalo y fírmalo.




  La cojo y la examino. Es una solicitud de empleo. Lo miro.




  —Colega, estamos en un mundo posapocalíptico. ¿Quién sigue redactando solicitudes de empleo?




  —Yo.




  Miro la solicitud con los ojos entrecerrados y luego levanto la vista.




  —¿Cuánto me vas a pagar? —pregunto.




  —Colega, estamos en un mundo posapocalíptico. ¿Quién sigue haciendo dinero?




  Me río disimuladamente. Es la primera señal de sentido del humor que le veo. Entonces recuerdo dónde estoy y por qué. La arrugo en una bola y se la lanzo. Le rebota en el pecho.




  —Estás perdiendo el tiempo, niña. Cuanto antes hagas lo que te digo, antes podrás salir de aquí. —Vuelve a su escritorio, saca otra hoja y me la da junto con un bolígrafo.




  Me relajo. Eso es que piensa soltarme y puede que sea pronto, incluso.




  Le echo una ojeada a la solicitud. Tiene los espacios habituales en blanco: nombre, dirección, fecha de nacimiento, formación, trayectoria laboral, espacio para la firma y la fecha. Es la solicitud más elegante que haya visto nunca, con el membrete de «Chester’s» grabado en un borde que enmarca la página.




  Todos se aferran a algo cuando el mundo se hunde. Supongo que a Ryodan le gusta tener los detalles de su negocio bien organizados y planificados, independientemente del caos que haya al otro lado de la puerta. Bueno, no me voy a morir por rellenar este papelucho y acceder a lo que sea que quiera. Así podré largarme de aquí y buscar un buen escondite. Suspiro. Esconderme. Yo. Anhelo los días en que era la única superheroína de la ciudad.




  —Si relleno esto, ¿dejarás que me vaya?




  Inclina la cabeza.




  —Pero tengo que hacer alguna clase de trabajo para ti, ¿no?




  Vuelve a inclinar la cabeza.




  —Si hago este trabajo, ¿habremos terminado? ¿Para siempre? Solo un trabajo, ¿verdad? —Tengo que conseguir que esto suene convincente o se dará cuenta de que pienso desaparecer.




  Una vez más, asiente con ese gesto imperial que es casi imperceptible. Más bien es como si se rebajara a reconocer mi insignificante existencia.




  No le pregunto en qué consiste el trabajo porque no tengo intención de hacerlo. No pienso ser la solución de nadie para los problemas de la gente. Ya hice lo impensable por Ro. Fue pasarse de la raya, una raya muy profunda. Ahora ella está muerta y yo soy libre. La vida comienza ahora. Le observo. Está completamente inmóvil y la luz que tiene detrás —como es habitual— sumerge sus rasgos en sombras.




  Los gatos también se quedan así de quietos antes de atacar.




  Aquí pasa algo, algo más grande de lo que percibo a simple vista.




  Me duele la cara. Tengo los ojos hinchados; el izquierdo está casi cerrado.




  —¿Tienes un poco de hielo? —Necesito ganar tiempo para averiguar qué está sucediendo. Además, si va a buscar hielo, podré husmear en el despacho.




  Me echa una mirada que he visto a otros hombres antes, sobre todo, dedicada a las mujeres: barbilla baja, miran desde arriba con una sonrisa ligeramente burlona. Hay algo en esa mirada que no entiendo, pero el desafío es inconfundible.




  —Ven aquí —dice—. Te curaré. —Está sentado detrás del escritorio, mirándome. Quieto, muy quieto. Es como si ni siquiera respirara.




  Lo miro. No sé qué pensar de él. Parte de mí quiere levantarse, acercarme a ese escritorio y averiguar de qué está hablando.




  —¿Podrías hacerlo? ¿Podrías hacer que mis moretones y cortes desaparecieran? —Siempre estoy magullada y se me agarrotan los músculos por usarlos demasiado. A veces se me desgastan tanto los zapatos que se me despellejan los pies. Estoy empezando a cansarme.




  —Puedo conseguir que te sientas mejor de lo que te has sentido en tu vida.




  —¿Cómo?




  —Hay ciertos secretos, Dani O’Malley, que solo se aprenden si participas.




  Reflexiono un poco.




  —Entonces, ¿qué? ¿Tienes hielo?




  Se ríe y pulsa un botón en su escritorio.




  —Fade. Hielo. Ya mismo.




  —Entendido, jefe.




  A los pocos minutos, estoy sentada con un paquete de hielo sobre una mitad de mi rostro y entorno un poco los ojos para llenar la solicitud de marras de Ryodan. Estoy terminando y a punto de firmar cuando noto una sensación extrañísima en la mano, con la que sostengo la hoja.




  Es mi mano izquierda, la mano de la espada, la que se puso negra hace un tiempo, la noche en la que le atravesé el corazón a un Cazador y lo maté. O, mejor dicho, la noche en que creí haber matado a un Cazador. La verdad es que no estoy realmente segura de haberlo hecho, pero no voy a retractarme ahora. El público necesita creer en ciertas cosas. Cuando volví para sacarle fotos para El Diario de Dani y mostrárselo a la gente, había desaparecido. No quedaba ni rastro. Ni una sola gota de sangre negra por ningún lado. Barrons dice que no se les puede matar. Después del incidente pensé que perdería la mano. Las venas se me volvieron negras y la mano se me enfrió tanto como un cubito de hielo. Tuve que llevar un guante varios días. Le dije a las sidhe-ovejas que había tocado un zumaque venenoso. Es raro en estos lugares, pero alguno había. No sé si las Sombras se los comieron todos. Me pregunto si al hacerlo les entró una buena comezón en el estómago.




  Ahora noto una sensación extraña, como un hormigueo. La miro con atención y me pregunto qué será lo siguiente que me suceda. Quizás apuñalar al Cazador me ha hecho algo. Quizás sea por eso que me quedé inmóvil. Quizás se avecinen cosas peores.




  ¡Esto no es propio de mí! Yo soy puro optimismo. Mañana es mi día. ¡Nunca sabes qué grandes aventuras te esperan a la vuelta de la esquina!




  —Niña, ¿te quedarás ahí sentada todo el día soñando despierta o firmarás eso de una puta vez?




  Y justo entonces lo veo. Estoy tan sorprendida que se me queda la boca abierta.




  ¡He estado a punto de firmarlo!




  Seguro que interiormente ha estado partiéndose de risa todo el rato, satisfecho por su ingenio.




  Levanto la cabeza con brusquedad.




  —Entonces, ¿qué es lo que hace el hechizo en el borde de esta cosa, exactamente? —Nunca he visto nada así y mira que he visto un montón de hechizos. Ro era una profesional. Algunos eran realmente desagradables. Ahora que lo veo, me sorprende que se me haya pasado antes. En el intricado borde negro hay unas formas y unos símbolos relucientes que se contonean y se retuercen, que no dejan de moverse. Una de esas formas quiere salir de la página y llegar a mi regazo, arrastrándose.




  La arrugo en una bola y se la tiro.




  —Buen intento, pero no.




  —Ah, vaya. Era una posibilidad para que firmaras. La solución más simple.




  Se muestra imperturbable. Me pregunto si habrá algo que lo perturbe, que lo haga perder la calma, enojarse por algo, chillar y gritar. No se me ocurre nada. Creo que Ryodan deambula por la vida impertérrito y con el mismo humor todo el tiempo.




  —¿Qué me hubiera hecho si lo hubiera firmado? —pregunto. La curiosidad nunca me falta. Mi madre decía que me mataría. Algo tiene que hacerlo, ¿no? Hay cosas peores.




  —Algunos secretos...




  —Sí, sí, bla, bla, bla tienes que participar y todas esas bobadas. Lo capto.




  —Bien.




  —Tampoco quería saberlo de todas formas.




  —Sí que querías. No soportas no saber las cosas.




  —Así que, ¿ahora qué? —Hemos llegado a un punto muerto, él y yo. Sospecho que su «solicitud» era en realidad un contrato. Un contrato vinculante, de esos que te atan el alma y la meten en el bolsillo de otra persona. He oído rumores, pero nunca pensé que fueran reales. Sin embargo, si alguien conoce la manera de atar tu alma a un contrato comercial, ese debe de ser Ryodan. Jericho Barrons es un animal. Una bestia descontrolada. Ryodan no tanto; es una máquina.




  —Felicidades, niña —dice—. Has superado la primera prueba. Aún puedes conseguir el trabajo.




  Suspiro.




  —Va a ser un día largo, ¿verdad? ¿Servís el almuerzo aquí? Y necesitaré más hielo.




  Se abre una puerta que ni siquiera sabía que estaba ahí, en la pared de cristal de su despacho, y se ve un ascensor de cristal. Chester’s es mucho más grande de lo que creía. Mientras bajamos me quedo fascinada por las vistas. Y un poco preocupada.




  Que me esté dejando ver tanto significa que firmara o no firmara su estúpida solicitud, piensa que me tiene bien atada.




  El despacho de cristal de Ryodan no es el único lugar desde donde él puede observar las cosas. No es más que la punta del iceberg y, colega, lo del iceberg lo digo muy en serio: hay millones de cosas escondidas bajo la superficie. La parte central del Chester’s —la mitad interior, una docena de plantas que son las que ve el público— no es más que una décima parte del mismo. La parte principal donde todo el mundo pasa el rato y baila y pacta con el diablo está construida dentro de una estructura mucho más grande. Ryodan y sus hombres viven tras los muros del club, en lo que me empieza a parecer, desde donde me encuentro, una enorme ciudad subterránea. Todas las paredes son de cristal polarizado. Se puede acceder a cualquier nivel por el ascensor o la pasarela, y observar todo lo que está sucediendo en cualquier momento. Detrás del diseño de este lugar hay mucha planificación. Está claro que no lo han construido desde que los muros cayeran el pasado Halloween. Me pregunto cuánto tiempo ha estado todo aquí, bajo el elegante, ostentoso y glamuroso Chester’s que había antes, el punto de encuentro de estrellas de cine, modelos y multimillonarios. Me pregunto si, igual que nuestra abadía, su mundo subterráneo lleva milenios bajo un exterior cambiante.




  No podría estar más impresionada. Es tan impactante que estoy celosa. Esto es fisgonear, pero a un nivel tecnológico completamente nuevo.




  —Te gusta lo que ves, niña.




  Me toqueteo las cutículas, fingiendo que estoy aburrida.




  El ascensor se detiene y se abren las puertas. Imagino que debemos de estar a unos ochocientos metros debajo de Dublín.




  Lo primero que percibo es el frío. Me ciño la chaqueta, pero no sirve de mucho. Me encanta como queda el cuero, pero no su nula capacidad para abrigar.




  Lo segundo que percibo es el silencio. En la mayoría de las zonas del Chester’s se oye música o retazos de conversación, sea el día y la hora que sea. Al menos algún tipo de ruido blanco. En esta planta, no obstante, el silencio es hasta ensordecedor.




  Lo tercero que me impresiona es lo oscuro que está.




  Ryodan me espera fuera del ascensor.




  —¿Ves bien aquí afuera? —¿Tiene algún otro superpoder que yo no tenga? Veo bastante bien en la oscuridad, pero no cuando esta es absoluta.




  Él asiente. Lo odio.




  —Bueno, yo no, así que enciende alguna luz, joder. Además, ¿qué hay de las Sombras?




  —A mí no me molestan.




  Las Sombras no le molestan. Las Sombras se lo comen todo, no discriminan.




  —Qué valiente eres. A mí sí me molestan, así que enciende ya las luces.




  —Las luces no funcionan aquí abajo.




  Antes de que pueda decir nada más, se saca una linterna del bolsillo y me la da. No he visto cosa más chula: tiene forma de bala, es pequeña, elegante, plateada y cuando la enciendo ilumina el pasillo más allá del ascensor como si hubiera salido el sol.




  —Tío —digo con respeto—, tienes unos juguetes fantásticos.




  —Sal del ascensor, niña. Tenemos trabajo que hacer.




  Lo sigo y el aliento se me hiela en el aire.




  Pensaba que solo había seis plantas en el Chester’s. Ahora sé que hay al menos veinte; las he contado mientras bajaba. El nivel en el que estamos ahora tiene tres subclubes distintos. Veo cosas a través de las puertas abiertas que ninguna chica de catorce años debería ver. Claro que esa es la historia de mi vida.




  El frío empeora a medida que avanzamos por el pasillo, de camino a un par de puertas altas. El frío atraviesa el chaquetón que llevo y se me mete dentro. Me estremezco y me empiezan a castañetear los dientes.




  Ryodan me mira.




  —¿Cuánto puedes resistir antes de morir congelada?




  Directo y al grano, así es Ryodan.




  —No lo sé. Te lo diré cuando crea que estoy a punto de palmarla.




  —Pero resistes el frío mejor que la mayoría de humanos.




  Como es habitual en él, no lo formula como una pregunta y yo asiento de todos modos. Lo soporto todo mejor que la mayoría de las personas.




  Aun así, cuando nos detenemos ante el par de puertas cerradas al final del pasillo, me duele todo. He estado pisando con fuerza a cada paso durante los últimos cuarenta y cinco metros. Empiezo a dar saltitos para evitar que la sangre se me congele en las venas. Me arden la garganta y los pulmones cada vez que inhalo. Noto el frío empujando las puertas al otro lado como si tuviera presencia propia. Miro a Ryodan. Tiene el rostro escarchado. Cuando arquea una ceja, el hielo se quiebra y cae al suelo.




  Sacudo la cabeza.




  —No puedo. —No pienso entrar ahí.




  —Creo que sí puedes.




  —Colega, soy genial. Soy la repera, pero tengo unos límites. Creo que mi corazón se está solidificando.




  Y en un abrir y cerrar de ojos noto su mano en mi pecho como si estuviera magreándome.




  —¡Apártate de mí! —le espeto, pero ahora me agarra una muñeca con la otra mano. Sacudo la cabeza y aparto la cara como si no soportara mirarlo siquiera. No puedo detenerlo. No con palabras o acciones. Será mejor que le deje hacer y acabe con esto de una vez.




  —Eres lo bastante fuerte. —Deja caer la mano.




  —No lo soy. —Ha sido una mañana difícil. A veces me gusta probar mis límites. Ahora no es una de esas veces. No después del tartamudeo de antes.




  —Sobrevivirás.




  Levanto la vista para mirarlo. Lo raro es que por mucho que me cabree y aunque sea tan impredecible, le creo. Si Ryodan cree que puedo soportarlo, ¿quién soy yo para discutir? Ni que fuera infalible o algo. Quién diría que acabaría teniendo más fe en el diablo que en cualquier dios.




  —Pero tendrás que hacerlo a tu máxima velocidad.




  —¿Hacer qué?




  —Ya verás. —Las puertas dobles son altas y tienen muchos adornos tallados. Parecen pesadas. Cuando él toca el pomo y abre la puerta, se le recubren de hielo los dedos inmediatamente. Al apartar la mano, se le quedan trozos de piel congelada en el pomo—. No te detengas una vez que estés allí. Ni siquiera un segundo. Solo te latirá el corazón mientras te estés moviendo. Como te pares, morirás.




  ¿Ha averiguado todo esto con solo ponerme la palma en el pecho?




  —¿Y por qué tengo que entrar ahí? —No veo ni una sola razón para asumir tal riesgo. Me gusta vivir. Mucho, además.




  —Niña, Batman necesita a Robin.




  Ay, me derrito por dentro y reprimo un suspiro soñador. ¡Ser el Robin de Batman! Compañeros superhéroes. Hay muchas versiones donde Robin se hace más fuerte. Él me hubiera convencido con un hola si hubiera dicho eso primero.




  —No quieres que trabaje para ti. Quieres una compañera superhéroe. Esa es una historia completamente diferente. ¿Por qué no lo has dicho antes?




  Él entra en la sala y aunque no quiera reconocerlo, admiro que pueda hacerlo. Yo no podría y lo sé. Con la ráfaga de frío mortal que sale por la puerta me vienen ganas de llorar de puro dolor, de darme la vuelta y echar a correr en la dirección opuesta tan rápido como pueda, pero él simplemente avanza. No se mueve fluidamente como suele hacer. Es como si se empujara a sí mismo hacia una pared de hormigón a base de fuerza de voluntad. Me pregunto por qué no va más rápido, como me ha dicho a mí que haga.




  Que él pueda hacerlo me provoca. ¿Voy a ser yo la gallina? ¿Permitiré que me supere? Este es Ryodan. Si quiero ser capaz de vencerlo, tengo que arriesgarme.




  —¿Qué tengo que buscar? —pregunto mientras me castañetean los dientes y me preparo psicológicamente para desplazarme. No quiero entrar.




  —Todo y nada. Absorbe todos los detalles, busca cualquier pista. Necesito saber quién le hizo esto a los clientes de mi club. Te garantizo protección, confía en mí. Como se extienda el rumor…




  No termina la frase. No le hace falta. Nada de esto puede saberse. El Chester’s tiene que ser un terreno seguro sin excepciones o perderá el negocio. Y Ryodan no soporta perder lo que es suyo, sea por el motivo que sea.




  —Quieres que te haga de detective.




  Me mira. Tiene el rostro cubierto de hielo y al hablar se le rompe en las comisuras de los labios.




  —Sí.




  No puedo contenerme y le pregunto:




  —¿Por qué yo?




  —Porque lo ves todo. No temes hacer lo que sea necesario sin decir una palabra a nadie sobre ello.




  —Hablas como si me conocieras.




  —Lo sé todo de ti.




  El escalofrío que me provocan esas palabras tan medidas es casi peor que el que proviene del club. Conozco a la gente. Ryodan no habla por hablar. No intenta ganarse la confianza de la gente ni finge. No puede saberlo todo. No hay forma de que lo sepa todo.




  —Deja de hablar. Necesito concentrarme si quieres que ponga mi supercuerpo y mi supercerebro a trabajar al mismo tiempo. Esa es mucha Meganitud.




  Se ríe, creo. El sonido es plano y resuena a hielo en su garganta.




  Apunto la linterna hacia el interior oscuro del club. Hay alrededor de cien humanos congelados, en mitad de un paso de baile, en mitad del sexo, a medio morir, mezclados con una casta de unseelies que solamente he visto en un par de ocasiones: la casta que hacía las veces de guardia imperial de lord Master. La sala está decorada en consonancia con su rango: todo rojo y negro, con cortinas congeladas de terciopelo rojo y sillas de terciopelo negro recubiertas de hielo, sofás rojos de piel, soportes acolchados y muchas cadenas en cada mueble. Hay también tiras de cuero y cuchillas afiladas. Hay charcos de hielo negro en el suelo. Sangre humana.




  Tortura. Asesinato. Gente masacrada.




  Empiezo a entenderlo y me quedo observándolo todo un segundo e intento no perder los nervios.




  —Has permitido que pase esto. ¡Has dejado que los monstruos asesinaran a toda esta gente!




  —Vienen aquí por propia voluntad. Anoche, la cola para entrar en mi club daba la vuelta a dos manzanas.




  —¡Están confundidos! ¡Su mundo acaba de venirse abajo!




  —Hablas como Mac. Esto no es nuevo, niña. Los débiles siempre han sido comida para los fuertes.




  Oír su nombre es como una patada en el estómago.




  —Sí, bueno, mi madre me enseñó a no jugar con la comida antes de comérmela. Eres un puto psicópata.




  —Cuidado, Dani. No tires piedras contra tu propio tejado.




  —Yo no tengo nada propio como el Chester’s.




  —Es un refrán, todo el mundo lo sabe.




  —Pues yo no. No será tan conocido.




  —Quiero decir que es mejor que no hagas ninguna bobada que te perjudique a ti misma. Tal vez quieras hablar de tu madre.




  Aparto la mirada. Me guardaré las piedras un ratito más. Al menos hasta que sepa con certeza qué es exactamente lo que sabe de mí.




  Vuelvo a prestar toda mi atención a la sala y la tensión desaparece, reemplazada ahora por una gran emoción. Me encantan los misterios. ¡Qué forma de poner a prueba la mente! A Dancer y a mí nos gustan los rompecabezas y los acertijos. A veces me gana. Dancer es la única persona que conozco que creo que puede ser más lista que yo. ¿Pero qué es este lugar? ¿Qué sucedió?




  —¿Tienes cámaras aquí? —digo.




  —Dejaron de funcionar cuando todo iba normal.




  Como si algo alguna vez hubiera sido «normal» en esta cámara de tortura. Ahora es incluso más raro.




  Todas las personas y faes de esta sala están congelados en forma de figuritas silenciosas, blancas y sólidas. De la nariz les cuelgan como estalactitas de cristal, como si sus últimas exhalaciones se hubieran quedado heladas. Al contrario que Cruce, que está retenido dentro de un bloque de hielo sólido, parece que esta gente se hubiera quedado congelada de repente y de algún modo extraño. Si le diera un golpecito a alguno de los faes, ¿se rompería?




  —¿Crees que fue el rey unseelie quien hizo esto?




  —No le encuentro explicación —dice Ryodan—. No es de los que pierden el tiempo con pequeñeces. Date prisa, niña, que no estamos de picnic.




  —¿Y por qué estás tú aquí?




  —No doy nada por sentado.




  Quiere decir que puede que alguno de ellos no esté completamente congelado.




  —Me estás cubriendo la espalda.




  —Siempre cubro la espalda de un empleado.




  —Compañera —corrijo, y tampoco es que me guste. Me he sentido halagada cuando me ha llamado Robin, pero ya lo he superado. Este es su verdadero yo: alguien que dirige un lugar donde los faes matan humanos por pura diversión.




  Yo los salvo. Él los condena. Hay un abismo entre ambos que ningún puente puede cruzar. Investigaré este asunto, pero no por él, sino por los humanos. Hay que inclinarse por un bando u otro. Yo sé de parte de quién estoy.




  Me alegro pensando en lo mucho que puedo ayudar a toda la gente en Dublín a sobrevivir. Con algo tan simple me siento perfecta, libre y preparada para lo que sea, de modo que me concentro para desplazarme.




  Moverme de esta forma tan especial dificulta ver las cosas. Por este motivo, me quedo de pie junto a la puerta mientras lo examino todo durante un buen rato y recopilo observaciones a distancia. El frío me provoca un dolor intenso incluso desplazándome. Cuando paso rápidamente junto a él, le pregunto:




  —¿Qué temperatura hace aquí? —Supongo que obtendré la respuesta cuando vuelva a pasar.




  —Ningún termómetro puede soportarlo —me dice al oído, y me doy cuenta de que él también se desplaza como yo. Está justo a mi lado—. No toques nada. Está demasiado frío y es mejor no arriesgarse.




  Rodeo un guardia fae a máxima velocidad. Me muevo una y otra vez, buscando pistas. Si el rey unseelie hizo esto, ¿por qué eligió este lugar? ¿Por qué congelar a sus propios guardias?




  —¿Este es el único clu… club que con… congeló? —tartamudeo por el frío.




  —Sí.




  —¿Cu… cuándo? —Piso fuerte mientras me desplazo con hipervelocidad, cabreada por el tartamudeo repentino. Da igual que sea por el frío: hace que parezca tonta. ¿Qué será lo próximo? ¿Un ceceo?




  —Hace ocho días.




  Unos días después de que Ryodan me acorralara en la torre de agua. Agacho la cabeza. Acabo de oír un ruido en esa sala completamente congelada. Corro hacia donde estaba cuando lo he oído y doy varias vueltas aguzando el oído.




  Silencio.




  —¿Has… has oído e… eso? —logro preguntar con dificultad. Se me está durmiendo la cara y cada vez es más difícil mover los labios. Rodeo a una humana que se quedó congelada en mitad del coito. No es simple rocío lo que la volvió blanca. Está cubierta de escarcha como la que se forma en una fría noche de niebla. Y, además, la recubre una capa de hielo transparente de dos centímetros y medio de espesor.




  —Sí. —Ryodan pasa junto a mí. Con mucha cautela rodeamos la sala por lados opuestos y los examinamos todos al detalle, pero con sumo cuidado.




  Es difícil escuchar bien cuando tienes tanto viento en los oídos debido a la velocidad de nuestros movimientos. Ryodan y yo hemos estado prácticamente dando vueltas como una peonza sin parar mientras hablábamos.




  —Como un que… quejido a… agudo —digo. No podré estar en esta sala mucho más tiempo. ¡Otra vez el ruido! ¿De dónde viene? Cruzo el subclub cada vez más rápido. Ryodan y yo zigzagueamos entre las figuras congeladas en un intento de averiguar de dónde proviene.




  —¿No… notas eso? —pregunto. Algo está cambiando… noto una vibración, como si la planta tuviera temblores, como si todo estuviera… cambiando.




  —¡Mierda! —espeta Ryodan. Entonces me coge de la cintura y me carga sobre su hombro como un puto saco de patatas y se mueve más deprisa de lo que jamás me he desplazado en toda mi vida.




  En ese momento comienzan a estallar como si fueran petardos. Los faes y los humanos explotan, llenando el aire de metralla helada y de color carne.




  Uno tras otro revientan violentamente y con cada nueva explosión, la siguiente es todavía más fuerte. Los muebles también estallan. Los sofás deflagran con una erupción de astillas de madera heladas y relleno duro como piedra. Los estantes se hacen añicos. Es como si abrieran fuego mil metralletas.




  Un par de cuchillos pasan volando, seguidos de una docena de picahielos.




  Escondo la nariz en la espalda de Ryodan. Mi rostro ya ha soportado suficientes golpes por un día. No me apetece que se me clave ahora algo afilado. Noto un golpe en la parte trasera de la cabeza y me protejo el cráneo con los brazos. No me gusta estar sobre su hombro, pero él es más rápido que yo. Me pongo tensa al notar todos los trozos que me impactan en la espalda porque temo que se me clave alguno de esos amenazantes cuchillos o un picahielos.




  Estamos a mitad del pasillo, casi en el ascensor. Los otros dos clubes también han empezado a estallar. Oigo un enorme estruendo y me doy cuenta de que el suelo se está agrietando debajo de nosotros.




  Comienzan a caer trozos de techo.




  Al llegar al ascensor, Ryodan me lanza al interior con un movimiento rápido y fluido.




  Salgo de un brinco.




  —¡Esto va a volar por los aires y quieres que me meta aquí! —le espeto.




  —Llegarás arriba antes de que eso suceda.




  —¡Joder! ¡Tengo un cincuenta por ciento de probabilidades de lograrlo!




  —Me vale.




  Vuelvo a notar cómo me lanza al ascensor. El techo del pasillo se está cayendo entero: molduras, paredes de yeso, vigas de acero. Lo aplastará. Aunque eso tampoco me importa.




  —¿Y tú qué?




  Sonríe enseñándome los colmillos. Me da repelús.




  —¿Qué pasa, niña? ¿Acaso te importa?




  Cierra las puertas de golpe y juraría que le da un empujón desde abajo.




  Me catapulto rápidamente hacia el Chester’s.




  
TRES





  «When the cat’s away…»




  (‘Cuando el gato no está…’)




  En circunstancias normales, habría husmeado por la oficina de Ryodan, pero mi día no había sido normal y estaba cabreada.




  Tenía dos cosas en mente: alejarme de Ryodan tanto como fuera posible mientras él estuviera agonizando (con suerte), y matar tantos faes dentro del Chester’s como pudiera de camino a la salida.




  El club estaba desprotegido. ¡Por fin!




  Sus hombres habían pasado zumbando por mi lado tan deprisa que el pelo se me puso de punta unas cinco, seis y hasta siete veces, salvo Barrons, que no se aparta mucho de EP. Se dirigían, sin duda, a la planta congelada a salvar a su jefe, a evitar que muriera aplastado. Con algo de suerte todo el club se derrumbaría y acabaría convertido en un montón de escombros que los mataría a todos… pero lo dudaba.




  Eran como Barrons. Ni siquiera estaba segura de que se les pudiera matar. De ser así, tal vez fuera con una arma muy concreta, oculta en una caja invisible, en un planeta invisible, con una atmósfera que quemara cualquier cosa viviente al instante, como a tropecientos años luz de distancia.




  Sin embargo, conocía algunas cosas que sí se podían matar. Y la mano en la que llevo la espada me pica constantemente.




  Matar unseelies me da un subidón casi tan intenso como desplazarme. Solamente me falta tener a EP detrás, pero sé bien que si alguna vez la vuelvo a tener detrás, será porque querrá atravesarme el corazón con la lanza.




  Con el subidón de adrenalina y rabia, me abro paso rebanando y cortando. Es el subclub que más me molesta: las camareras van vestidas de colegialas con falda plisada corta, calcetines blancos y camisas blancas almidonadas.




  Los niños son las peores víctimas tras la caída del muro. Hay muchísimos que se esconden en la calle, sin idea de cómo sobrevivir.




  En Chester’s, las mujeres adultas se visten como niñas para intercambiar favores sexuales por trozos de carne unseelie, la droga más nueva del mercado. Tiene unos poderes curativos increíbles y da a los humanos mucha más fuerza y resistencia temporalmente. He oído que también consigue que el sexo sea realmente intenso. Hay que ver las cosas que la gente está dispuesta a hacer por colocarse: ¡comer trozos de la carne de nuestros enemigos! Me entran unas ganas enormes de machacarles la cabeza.




  Y eso es lo que hago.




  De paso, aprovecho y les doy codazos a las camareras. La mitad de ellas son esas chicas bobas de «Nos vemos en Faery», esas que canturrean la frase de siempre cada vez que se despiden, como si ir a Faery fuera algo a lo que aspirar en lugar de algo que evitar como si fuera la peste.




  Deberían estar en las calles, ayudándonos a luchar y a reconstruir nuestro mundo. Sin embargo, están aquí, confraternizando con el enemigo, vendiéndose en busca de la inmortalidad. Yo no me trago esa tontería. Creo que los unseelies se inventaron eso de que si comes suficiente carne unseelie, al final también te vuelves inmortal y puedes socializar con ellos en Faery.




  Mato hasta el último de los faes en ese subclub de ambiente infantil, pasando de las camareras que me gritan para que me detenga. Algunas personas simplemente no saben lo que es bueno para ellas.




  Tengo las manos manchadas de sangre negra, llevo un pegote en el pelo y me noto los ojos tan hinchados por los golpes de antes que apenas puedo ver, pero tampoco me hace falta ver mucho. Tengo un sistema que me guía cuando se trata de los faes. Noto a los unseelies y me los cargo.





OEBPS/Images/9788415410874.jpg





OEBPS/Images/pub.jpg





